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Nota de la autora.

Esta es la tercera entrega de la saga El diablo de Milán y desenlace. La historia de amor de Varina y Lucio Valenti, trilogía compuesta por El diablo de Milán, El diablo en la sombra y Prueba de Amor.  
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Muchas cosas habían cambiado eso días. Lucio acababa de descubrir que su primo loco era quien estaba detrás del acoso que había sufrido Varina y eso lo llenaba de una mezcla de pena y rabia. No podía creerlo, a decir verdad.

El hermano de Giovanni, Tadeo, lo había llamado para pedirle perdón. 

—Lo siento mucho, jamás creí que mi hermano fuera capaz. Te juro que de haber sabido...

—Está bien, no es tu culpa.

Valenti ya estaba harto de toda su familia a esa altura. Bromas pesadas, intrigas, mentiras...

—Lo lamento ¿sí? Pero creo que es injusto que vaya a la cárcel, él está enfermo Lucio. Tú lo sabes bien.

Lucio suspiró.

—Sí que lo está, pero el juez ha dicho que era consciente de lo que hacía. Es imputable, ¿entiendes? Plenamente responsable de sus actos.

Tadeo emitió un sonido a través del teléfono.

—Pero tú sabes que no lo es, que si hizo lo que hizo fue porque estaba enamorado de tu esposa. Es una locura amorosa, una enfermedad, no puedes dejar que por eso...

—Bueno, yo no soy el juez Tadeo, ¿lo olvidas? Y es mi esposa, si fura tu esposa no estarías tan tranquilo de quitarle la pena al hombre que estuvo acosando a tu esposa y que hizo algo más que eso.

—Sí, lo sé, te entiendo y te pido perdón pero tú sabes que mi hermano está enfermo. 

Lucio se mantuvo firme. No retiraría los cargos ni pediría que se lo considerara “inimputable”. No esta vez. Demasiada paciencia había tenido con ese chiflado. Giovanni no era su responsabilidad. 

Necesitaban un descanso y ese día al volver del trabajo le dijo a Varina que irían a Francia antes de lo previsto. Acababa de hacer las reservaciones.

Los ojos verdes de Varina se iluminaron. Estaba feliz. Toda esa situación había sido tan estresante.

Días después, viajaron a París y recorrieron la ciudad antes de Valenti tuviera que trabajar en el nuevo evento de la sucursal recientemente abierta. 

Mientras paseaban por la ciudad, Varina recibió una llamada de su tía. Pensó que quería preguntarle cómo iba todo y no se equivocaba pero luego supo que había otra razón.

—Tu padre te envió una carta, Varina. Quisiera que la leyeras, realmente se me parte el alma... —dijo y su voz se quebró.

—¿Mi padre?—Varina tuvo un mal presentimiento. .

—Sí, él necesita verte con urgencia. Está enfermo y teme que no le quede mucho tiempo. 

—¿Qué tiene?

—Creo que tiene cáncer pero no dio detalles. Sólo que debe operarse de urgencia en unas semanas y antes quiere verte. Necesita hablar contigo, que lo perdones. Sé que tú le guardas rencor pero te ruego que vayas a verle. Te hará bien. Por favor. Él quiso acercarse sí, pero yo me negué porque tenía miedo... tú eras mi niña y quería lo mejor para ti y él era un bohemio, bebía, fumaba y pensé que no sabría criarte. 

Varina se dejó caer en un sillón.

—¿Entonces lo que mi padre dijo era verdad, tú no querías que me viera?

Varina ya lo sabía pero quería saber por qué lo había hecho.

—No... no quería—le confesó tía Giuliana—Tú sabes la historia, él no se portó bien con mi hermana y a ti de chiquita y yo lo odiaba. Siempre lo odié y cuando fue a buscarte tuve miedo de que te llevara a Francia y nunca más pudiera verte. 

—Sí, eso pensé... entiendo lo que dices pero no tenías derecho tía, yo quería ver a mi padre. No tenías que alejarlo así y dejar que creyera que era un malvado. Tú sólo me enseñaste a odiarlo por haberme abandonado y ahora que se está muriendo te sientes culpable. Y yo me pregunto cuántos secretos horribles escondes sobre eso.

—Varina no, por favor, no digas eso. Lo hice por tu bien, ¿qué vida habrías tenido en París? Él vivía para su arte, para beber, habrías terminado embarazada a los quince años viviendo con algún pintor mediocre o algo peor—estalló su tía.

—Bueno, eso es lo que tú imaginas. En realidad no lo sabes porque nunca pasó y además, yo me habría quedado viviendo contigo tía Giuliana, pero también necesitaba ver a mi padre de vez en cuando no que le cerraras la puerta en la cara y me apartaras de él y luego me hicieras creer que nunca le importé un rábano.

Varina lloró, no pudo evitarlo y Valenti se acercó furioso y le dijo a su tía por teléfono que no era justo que hiciera eso.

—Su sobrina está embarazada y no puede estresarse, debió esperar para esto o hablar conmigo primero. 

—Lo siento mucho Lucio, de veras pero esa carta... el padre de Varina está muy enfermo y quiere verla. Tenía que decirle.

—Está bien, entiendo... no es una situación sencilla. Por favor, envíeme la dirección por mensaje para ir a visitar a su padre. No sé si Varina querrá ir pero estamos a un paso de Paris.

—Está bien, sí lo haré. Disculpa Valenti, no quise angustiar a Varina pero todo fue tan inesperado y cuando vi esa carta morí de angustia.

Valenti pensó que parecía un despropósito. Primero su primo loco había estado acechando a su esposa y ahora el padre de Varina enviando un S.O.S desde Paris. Todo conspiraba contra su tranquilidad, demonios, parecía que quería sabotear su pequeña luna de miel. 

Varina quedó muy afectada y él furioso por esa llamada tan inoportuna. 

—Escucha preciosa, no tienes que decidir nada ahora, no es el momento. Olvida lo que te dijo tu tía, ¿sí?

—Pero ¿cómo crees que me siento? Me llama para decirme que era verdad, que mi padre me buscó y ella lo negó, dijo que nunca se preocupó por verme ni nada.

—Bueno, pero no es tu culpa.

—Me han mentido, siempre me han mentido para que no viera a mi padre, no querían que viajara a Paris, quisieron convencerme de que no fuera.

—Y tú padre pudo insistir.

—Él está muy enfermo Valenti, me necesita. No puedo ignorar ese llamado.

—Varina, ten calma ¿sí? Tranquilízate. Si quieres te llevo a ver a tu padre mañana pero no pienses tanto en esto, ni dejes que te afecte. Y creo que no sería buena idea que te enfrentaras ahora con esto. 

—Tengo que hacerlo, no puedo esperar, si está grave y quiere verme, debo ir. 

La cara de Valenti era un cuadro. Estaba furioso. Sus familiares parecían confabulados para arruinar su segunda luna de miel.
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Varina entró en la casa de su padre en Sacre Coeur al día siguiente, temprano en la mañana, él la esperaba y nada más entrar en la casa vio el retrato de una niña rubia descalza y se emocionó. Diablos, era ella cuando tenía dos o tres años, con rulos y cintas rojas, caminando por la casa en la que nació con una muñeca de trapo bien sujeta del brazo mientras miraba al pintor con cara de sorpresa. Su padre la había pintado y parecía estar viva y atrapada en algún recuerdo de infancia.

—¿Eres tú, preciosa?—preguntó Valenti al ver ese cuadro mural.

Ella sonrió y asintió despacio.

Su esposo sonrió.

—Mi amor... Pareces una de esas niñas antiguas de comienzo de siglo—señaló mientras se acercaba para verlo más de cerca—Qué hermoso retrato, deberíamos tenerlo cuando compre una casa de fin de semana, preciosa.

Estaba lleno de retratos y Valenti dijo que tal vez podría convencer a su padre de que le obsequiara uno.

Etienne Dumont, el pintor y padre de Varina apareció de pronto en el umbral y sonrió emocionado al ver a su hija. No podía creer que estuviera allí, su anterior encuentro había sido tan triste.

—Varina... Gracias por venir, pensé que...

Se abrazaron y luego Varina le preguntó cómo estaba. 

—Estoy bien. Un poco cansado pero... no quería dejar pasar el tiempo. Necesito hablar contigo con calma, decirte lo que pasó. Porque no quiero irme con este peso en el corazón.

Varina se emocionó al oír sus palabras.

—No estás bien papá, te ves más delgado—dijo.

Entonces su padre notó su pancita y se puso serio.

—¿Agnes tú... estás esperando un bebé?—parecía sorprendido.

Varina asintió y su padre se emocionó mientras la felicitaba.

—¿Cuándo nacerá?

—En tres meses y medio. Es una niña.

Su padre guardó silencio.

—Me gustaría poder pintarte así, esperando a tu bebé. Dios mío, cómo pasa el tiempo. Si me parece que fue ayer que corrías por la casa del Sacre Coeur.

Mientras su padre hablaba apareció en escena un joven que debía ser médico y se presentó como el doctor Emile. Estaba en la casa y tomaba un refresco mientras hablaba con su padre.

Entonces apareció un grupo de pintores entrando así de repente, sin golpear, y luego se alejaron mientras el doctor insistía en que debía operarse. 

—¿Qué sucede, papá?—preguntó intrigada.

El doctor le explicó que su padre tenía cáncer en una fase muy inicial y podía curarse si se operaba.

—Pero su padre no quiere señora, si puede convencerle.

—Lo haré, o al menos lo intentaré—le  respondió ella.

Varina pensó que la casa de su padre era una especie de casa del pueblo pues todo el mundo entraba y salía y más gente volvía a entrar. Pintores, artistas, jóvenes que estudiaban arte, periodistas y ese doctor que insistía en que debía operarse y llevar una vida más sana. 

No era el marco adecuado para un reencuentro.

Varina sintió que no podría estar a solas para conversar sobre el pasado y saber la verdad, no quería hablar frente a extraños. Y como si él sospechara eso dijo:

—Ven, siéntate Agnes. Prepararé un café... ¿desean tomar un café o...?—su padre vaciló mientras miraba a Valenti...

—No se preocupe señor Dumont, no nos quedaremos mucho  tiempo—respondió su esposo.

Ella sonrió y aceptó sentarse en un sillón muy colorido de la sala mientras veía los otros retratos y deseaba preguntarle cuándo los había pintado. Su madre estaba en varios retratos y no pudo evitar acercarse a uno, momentos después en el cual ella estaba en brazos de su madre. Su madre sonreía y no era esa joven enferma y triste que recordaba, al contrario, era una mujer joven muy guapa y alegre. 

—¿Esa es mamá?—dijo ella tocando la pintura.

Su padre asintió visiblemente emocionado.

—Era preciosa, como tú Agnes—respondió. 

Ella lo miró. Su padre seguía llamándola Agnes pero ella se sentía rara con él. Siempre había sido Varina. 

—No entiendo por qué me cambiaron el nombre pero Agnes me parece muy extraño—dijo al fin. 

—Así te llamó  Sophie, Agnes, porque eras un angelito rubio y regordete cuando naciste. Todavía pareces un ángel y quisiera pintar tu retrato un día. ¿Me dejas pintarte, cielo?

Varina no estaba segura de poder posar durante horas para un retrato.

—Tal vez más adelante, ahora creo que me atacaría la ansiedad de pensar que estaría horas posando para ti—le respondió mientras miraba con fijeza los retratos de su madre. ¿Cómo habría sido ella realmente? ¿Por qué estaba tan triste y solitaria? Casi sentía rabia al recordar y sus sentimientos era contradictorios. Por un lado sentía curiosidad y pena por ese hombre pero también le guardaba cierto rencor. Trataba de controlar eso pero no siempre lo conseguía.

Deseaba tanto poder llevarse algún retrato de su madre pero no se atrevió a pedirlos. Valenti habló con su padre un momento y de pronto apareció un joven muy alto de cabello oscuro y lacio por los hombros y unos ojos azules grandes y expresivos. Su andar despreocupado y su carpeta de dibujos lo delataban como pintor.

Pero sus ojos se detuvieron en Varina sin ver a nadie más mientras sonreía. 

Ella notó que Valenti se ponía celoso, lo vio en su cara y sonrió mientras su padre los presentaba. Era un pintor joven muy talentoso que solía visitar su casa, como otros, pintores que entraban y salían, charlaban, bebían una cerveza y llevaban esa vida bohemia y despreocupada. 

Valenti parecía el empresario yuppie de la city y los demás, un montón de hippies de los años sesenta. 

El pintor de los ojos azules se acercó para conversar con Varina y mostrarle sus pinturas. 

Pero ella se puso nerviosa al ver la cara de Valenti. Estaba celoso como un muchachito, no podía creerlo. 

Su mirada oscura lo decía todo y entonces dijo como al pasar: —Mi amor, creo que debemos irnos. Has estado parada todo el tiempo y ya es hora de almorzar. 

Su tono no admitía réplica pero Varina comprendió por qué lo hacía. La excusa era su estado sí, había estado parada, yendo de un lado a otro pero la razón eran sus celos. 

Y Varina notó que su padre se sintió mal y se disculpó.

—Estoy bien papá, ¿vendré mañana sí? 

—¿Mañana?—repitió Valenti sorprendido—Mañana no podemos, tal vez el jueves. 

Varina hizo un gesto de impaciencia mientras se despedía de su padre y veía al pintor pelilargo que la miraba embobado. 

Y mientras iban en su porche, Valenti bufaba.

—Demasiados pintores para mi gusto. ¿Y tú dejarás que tu padre te pinte? No, ni sueñes. No puedes estar hora parada. Que te haga un retrato de una fotografía y listo.

—Lucio por favor, quiere hacerme un retrato. Tiene un montón en su casa, tal vez quiera uno actual.

—Pues me gustaría que te obsequiara alguno para poder llevarlo a Milán a nuestro departamento. 

—Bueno, son sus pinturas, me encantaría tener alguna pero...

—Luego más adelante. Seguramente te dejará en herencia sus pinturas.

Varina se puso seria.

—No quiso hablar de su enfermedad pero...

—Tiene cáncer, preciosa, y van a operarlo pero no le han dado demasiadas esperanzas. El cigarro, la bebida, no se ha cuidado demasiado la salud.

—Qué pena... si me hubiera dicho antes. No sé por qué mi tía hizo eso, por qué fue tan cruel. Sólo porque mi padre era un artista y no tenía dinero. No es justo.

—Varina, no te atormentes por eso, no fue tu culpa y tu tía te dio un hogar, una educación, ella te crió. ¿Qué vida habrías tenido en ese taller rodeada de hombres? Ese no era el ambiente para criar a una niña o te habría enviado a un colegio y...

—Me siento furiosa con todo esto, tía Giuliana me dijo mentiras, me contó la historia que ella quería contar, la que convenía a sus planes. ¿Qué le costaba compartir? Era mi padre y si quería verme... aunque fuera en vacaciones, en navidad. Nunca pude estar con él y él me buscó y me hicieron creer que no me quería, que nunca le había importado. Mi tía fue cruel y egoísta y no me digas que fue por mi bien, pudo dejar que lo viera, era importante para mí.

—Varina, tú tía fue como una madre no la odies, eso no es bueno. No lo hagas mi amor, te hará daño. Debes tomarte un tiempo para procesar todo esto, lo necesitas.  Y mientras disfruta este tiempo con tu padre sin atormentarte por el pasado. Tal vez tu padre pensó que estabas bien cuidada, que tenías una familia y una vida como él habría deseado y por eso... bueno, ¿qué importa ahora? 

—Sí importa, estoy llena de rabia. Tanto tiempo odié a mi padre, me alejé tanto de él que ahora siento un vacío espantoso, no puedo sentir amor sino compasión, compasión ante un extraño. No logro sentir eso que supongo se siente por un padre. 

—Bueno, es natural, hace años que no lo ves, no puedes simplemente abrazarlo y sentir que es tu padre. Porque durante años no lo tuviste y no es lo mismo que un padre al que ves siempre. Pero es importante para él que estés allí, y necesitas tiempo y todo esto, es tan inoportuno, tan injusto. Varina, debes pensar en la pequeñita que viene en camino, no puedes ponerte así, angustiarte, ni sentir rabia, nada que te altere. Porque eso te provocará estrés. 

—Bueno, ¿y qué quieres que haga? Esto es algo que debo enfrentar. No puedo escapar. Sé que será difícil pero...

—Bueno, difícil será que puedas tener un tiempo con tu padre cuando vive en una especie de taller artístico donde entran y salen artistas cada segundo.

Varina sonrió.

—Vaya, creo que estás celoso, amor.

—No... sólo pienso en que tu tía tenía razón, tu padre pintando cuadros y tú rodeada de pintores. ¿Qué futuro habrías tenido? 

—Bueno, creo que habría tenido muchos novios pintores o tal vez me habría dedicado a pintar. Quién sabe.

Valenti seguía muy serio cuando llegaron al restaurant. Vaya, nunca lo había visto tan celoso. 

Pero Varina cambió de tema, quería saber qué tenía su padre. 

—Tiene cáncer en un pulmón y no se sabe si puede haber más órganos afectados. Hay que operarlo. Tendrá que someterse a quimioterapia y al parecer no quiere.

—¿Qué no quiere?

—No... cree que puede curarse con un médico naturalista o algo así, sin quimio. Es lo que habló con tu tía al parecer. 

—¿Y cree que la medicina alternativa lo curará? Bueno, tal vez tenga razón. Hoy día hay muchas terapias y curas alternativas y...

—Pero no contra el cáncer, el cáncer sólo se cura con quimio o radio terapia y operando. Extirpando tumores. No hay otra manera—declaró Valenti muy seguro—Tal vez tú puedas convencerlo. Pero si no te da corte no te desanimes ni te culpes, porque tú lo ves, su vida es el arte. Y fuma como murciélago. 

Varina se emocionó al recordar los retratos, quedó muy afectada por esa visita, no podía negarlo. No hacía más que pensar en el pasado y recordar. Fue como ver su vida en ese taller, su infancia escondida allí, en un rincón de Paris, junto a su padre. 
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